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RKPARTO 

PERSONAJES 

ÍJCARMEN • 
LOLA 

.CONGHIYA 
CARLOTA 
ANTONIO 
RODRÍGUEZ 
SELITO 
SERAFÍN 
E L COJO 
LIRIO 
COLORAO 
BERMÚDEZ 
DON MANUEL 
VENDEDOR l .o 
CAMARERO 
FIGURITA 
UN PARROQUIANO 

Vtnfadorts, amigos y amigas de 

ACTOfíES 

SBTA. SÁNCHEZ. 
PAEEDES. 
LÓPEZ (M.) 

SBA. MAYOK. 
SE. MAETÍN. 

MOEILLO. 
HEENÁNDEZ, 
RUIZ. 
BALLESTEE. 
MAETELO. 
VlLI-ANUKVA. 
RETES. 
JAEDÓN. (1) 

SETA. TEEEADA. 
SE. GAECÍA. 

PEÑA. 
MoyA. 

la vida galante 

ü) Por amistad con los autores, el s e ñ o r J a r d ó n se e n c a r g ó de est& 
papel i n s i g n i ñ c a n t e para un actor de su talla, cuya a t e n c i ó n agra
decemos. 



Muy señores y señoras nuestros: Para que cada cual se dé 
perfecta cuenta de su tipo en esta obra, o lo que sea, hacemos 
la «iguiente descripción de los personajes: 

Carmen—Una flor con veinte abriles, capá de baserle per-
dé er sentío ar Santo Padre De clase modesta, pero por la 
ropa no lo aparenta. En el último cuadro lucirá un mantón 
de Manila. 

Lola.—Un capuyito de rosa, que en lugá de nasé en casa 
grande, ha nasío pobre y está de criada, cuando debía está de 
señora. Vestirá modestamente y con flores a la cabeza. 

Conchiya.—Una morenilla con salero (si no puede ser mo
rena es lo mismo rubia) que tuvo un tropezón y que de tro
pezón en tropezón, ha llegáo a ser una mujer de todos, pero 
de las de LUJO. 9 

Carlota.—Vendedota de alhajas y una alhaja también. 
Cuarenta años bien cumplidos. Pañuelo de talle. Mantón de 
flecos, etc., etc. 

Antonio.—En el primer cuadro, aficionao al toreo, pero no 
el aficionao de la blusa y la gorra, si no el maletilla pinture
ro y presumido. En el último cuadro un matador de alterna
tiva, pero sin chaqueta corta. A la moderna. Elegantemente 
flamenco. Camisa de torero con sus cuatro botones y traje 
elegante de americana. 

Rodríguez.—Un guardia municipal vejete, sin pizca de 
vergüenza y mangón, como todos los de su clase. 

Lirio.—Aieminado sin exageración, vestido como casi todo 
el mundo. Nada de pañolito de color al cuello ni blusitas de 
crudillo. 

Colorao.—Uno de los muchos aficionados que están vesti
dos porque sí, sin saber Dios cómo, pero vestidos. 

Selito.—La flor y nata de la tontería y del presumimiento. 
Uno que si se le cae el sombrero en la calle, lo lleva en la 
mano hasta encontrar un espejo. 



Serafín.—Un aficionado viejo, flamenquete sin exagera
ción. Un hombre bueno. 

Bermúdez.—En calidad de industrial de periódicos. Es de 
lo más decentito en su indumentaria. Hombre de cuarenta y 
pico, con o sin bigote, es indiferente. 

Don Manuel.—Es el señorito antipático de todas las obras 
de esta clase. "Eico, acomodado, con alhajas inclusive. ¡Un 
hueso atenoriado! 

Camarero.—Sin chaqueta. Lo que se llama sin chaqueta, 
¿eh? En mangas de camisa con su paño al hombro. Huelga 
el delantal. 

Vendedores de periódicos.—Hechos unos golfillos. 
La acción en Sevilla y en la época de Gallito y Belmente. 
Las indicaciones del lado del actor. 
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A C T O UNICO 

C U A D R O PRIMERO 

La escena en casa de C A R L O I A . H a b i t a c i ó n amueblado con 'cierto 
lujo» dentro de una p o s i c i ó u no m á s que mediana. Puerta al foro 
y laterales, practicables. E n el centro un velador, y sobie é l , un 
m a n t ó n bordado envuelto en un p a ñ u e l o . Arriba el t e l ó n . 

CARL. (Como llamando a alguien.) ¡Lirio! ¡Lirio! 
LIRIO (Dentro.) ¡Voy! 
CARL. ¡Vamos, hombrel 
LlRIO (Sale primera derecha.) Hi ja , por D Í 0 8 , que 

pegas unos gritos que se le meten a uno en 
er sentío. 

CARL, ¡Si me tienes desesperá! Sabes que me tengo 
que ir y te pones de palique con esa... pavi
tonta. 

LIRIO ¡Hablándole de.., lo mismo! 
CARL. ¿Y qué? 
LIRIO Loca de remate. 
CARL. L a que se va a vorvé loca er día menos pen-

sao, soy yo con esta niña. 
LIRIO Está incapá. ¡Emporra como Chaquetón con 

ese arma mía! 
CARL. ¿Qué esperará mi hija de ese?... 
LIRIO ¡Quién sabe, mujé, lo que él tendrá guardao! 

E r día de mañana pué sé un fenómeno. 
CARL. ¿Fenómeno? De feo, porque de otra cosa .. 
LIRIO ¡Qué hondo se le ha metió ese queré! 
CARL. ¡POS ya le eardrá! No creas tú que se va a 
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salí con la suya, que en esta casa no se hase 
más que lo que yo quiero. 

LIRIO ¡Como debe de sé, hija! 
CARL. Y vámonos, que le tengo que llevá unas are-

tas a la de don Pepito. 
LIRIO ¿Se va a corré el viejo? 
CARL. ¡Qué sé yo, hijol 
Li«io Y yo voy a llevarle el mantón a la que tú 

sabe. 
CARL. ¡A vé si hay grasial (Mutis loro.) 
L l R I O ¡Ojalá! (Coge el lio que e s tá sobre el velador.) Ma-

resita de los Desamparaos, si lo vendo, 
cuenta con dos velas. (Mutis foro.) 

L O L A (Cantando. Por la primera izquierda.) 

Cuando te veo vení 
a lo lejos de la calle, 
le digo a mi corazón 
que tenga pasiensia y calle. 

(Hablado.) Y a está mi hombre puesto en la 
esquina. Debe de sé muy frío. Dos meses 
lleva pasea que te pasea y sin arrancarse. Y 
con las ganas que teago yo de que se arran 
que! (suena un timbre.) ¡Llaman! ¿Será él?(Vaae 
foro y vuelve seguida de RODRIGUEZ.) 

LOLA Adelante. ¡Pase usté, guardia! 
ROD. U n favó le voy a usté a pedí. 
LOLA ¡Usté dirá! 
R o n . No me llame usté guardia. Rodríguez, ¿sabe 

usté? ¡Rodríguez! 
LOLA ¿Y qué más da? 
R o n . Para usté nada, para mí, mucho. ¡Mire usté, 

niña! Cuando me dicen guardia, parece que 
me rebajan algo de mi hombría de bien. Un 
guardia es como un corre vé y dile de tó er 
mundo, 

LOLA Está muy bien... Rodríguez. Siéntese un 
momento. 

ROD. ¡Mucho no! 
LOLA Una chíspilla ná más mientras llamo a la 

Señorita. (Se sienta R o d r í g u e z . ) 
ROD . A h , ¿pero están ahí ya? 
LOLA Vinieron anoche. 
ROD. Y . . . ¿traen alguna novedá? 
LOLA ¿Novedá de qué? 
ROD . ¡Qué sé yo! La gente lo dice por ahí. 


